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    Para Roberto.


    Gracias por estar a mi lado en cada paso


    de este viaje y de muchos otros.


    Para Nix


    con todo mi amor.


    ¡Nos dejaste demasiado pronto!


    No tengo duda de que dondequiera que estés


    estarás volando muy alto…


    


    

  


  
    


    


    El sistema límbico es un complejo sistema de nervios y conexiones cerebrales cuya función está relacionada con la emoción, el comportamiento, la motivación y la formación de la memoria. Su propósito aún continúa estudiándose, aunque parece ser el primer responsable de nuestra vida emocional, y de sentimientos como el miedo o el placer. Opera por influencia del sistema endocrino y nervioso y está estrechamente interconectado con el centro de placer del cerebro, que desempeña un papel esencial en la excitación sexual.


    

  


  
    


    Prólogo


    ¿Has sentido alguna vez como si las manos del universo te hubieran levantado y arrojado a un nivel que desafía hasta la esencia más profunda de tu ser? Pues, en cierto sentido, mi viaje me llevó a un lugar que nunca pensé encontrar ni, menos aún, que pudiera existir.


    Todo comenzó un fin de semana en que mi sexualidad despertó, prendiendo una llama en las profundidades de mi alma. Una llama que aún me hace sentir como si estuviera tambaleándome fuera de control en el centro de un tornado sexual y psicológico contra el que no puedo defenderme. No sé cómo acabarán los caleidoscópicos sucesos de los últimos tiempos, pero solo puedo confiar en que mis seres queridos soporten el viaje conmigo.


    Me pregunto si habría elegido este camino de haber sabido entonces lo que sé ahora. Aunque quizá nunca tuve elección y fue el camino el que me eligió...


    En todo caso, lo que pasó en el pasado, pasado está, el presente es lo que es y el futuro será lo que tenga que ser. Solo puedo rezar y confiar en que, de alguna manera, esté destinada a volar.


    

  


  
    


    Primera parte


    Habla o actúa con mente impura


    y los problemas te seguirán.


    BUDA


    


    

  


  
    


    Lago Bled


    Madame Jurilique abofetea la mejilla de Josef ciega de furia.


    —¿Cómo te has atrevido a engañarme? ¡Después de todo lo que he hecho por ti y por tu familia durante estos años! ¿Y así es como me lo pagas?


    Los brazos de Josef están firmemente sujetos a cada lado de su cuerpo por dos corpulentos guardias de seguridad, Frederic y Louis, y aunque echa rápidamente la cabeza hacia un lado en un intento de eludir su brutal bofetada, el borde del ostentoso anillo de brillantes que se ha deslizado hacia el interior de su dedo le hace un corte en la mejilla. Los labios de Jurilique se curvan en una innegable sonrisa de satisfacción ante la visión de la sangre y las pequeñas gotas que resbalan por su rostro.


    —Lo único que tenías que hacer era sacarle sangre, ¿acaso era mucho pedir?


    El doctor Josef Votrubec guarda silencio, negándose a enfrentarse a sus fríos ojos.


    —¡Contéstame, Josef! —Su rabia se refleja en sus puños cerrados cuyos nudillos se han puesto blancos de tanto apretar, en claro contraste con su aspecto elegante.


    Madeleine considera sus opciones mientras su, hasta entonces, apreciado y fiel empleado permanece desafiante ante ella. No le había deseado ningún mal hasta que le traicionó de forma tan flagrante; y ahora comprende que tal vez no le quede más salida que tratar con él de una vez para siempre. No puede permitirse ningún cabo suelto en su perfectamente controlado barco.


    Madeleine recuerda cuando su íntima amiga Lauren Bertrand la llamó para contarle que le habían propuesto formar parte del prestigioso Foro de Investigación Global. Ella y Lauren fueron juntas al mismo colegio de Suiza en su juventud, antes de que ambas decidieran convertir su mutua pasión por la química en unas exitosas carreras profesionales. Desde entonces, Lauren se ha consolidado como una de las más importantes químicas de Francia, realizando a menudo labores de asesoramiento para Xsade. Madeleine llevaba tiempo siguiendo muy de cerca el desarrollo del Foro Global —cuanto más cerca estuviera de todo lo que el estimado hombre de Harvard, el doctor Jeremy Quinn, se trajera entre manos, mejor que mejor— y su interés se acrecentó aún más cuando Lauren le reveló que Quinn guardaba archivos clasificados de su última investigación, incluyendo informes médicos sobre una psicóloga australiana, la doctora Alexandra Blake.


    Entonces descubrió que los trabajos de la doctora Blake sobre la percepción visual estaban patrocinados por otro miembro del foro, el profesor Samuel Webster quien, a su vez, estaba investigando en el campo de la sexualidad y la neurociencia. El hallazgo la dejó impactada, de modo que reunió discretamente a sus técnicos informáticos para que piratearan los ordenadores de los dos hombres (siempre de modo extraoficial), y así descubrir qué se traían entre manos.


    Al igual que un buitre puede distinguir desde lejos a un animal atropellado en la carretera, cada fibra de su cuerpo podía sentir que Quinn estaba a punto de lograr otro de sus rompedores descubrimientos. Sus sospechas se confirmaron antes de lo esperado, cuando sus investigadores averiguaron que el mayor benefactor de Quinn, el enigmático y siempre discreto filántropo Leroy Edward Orwell —más conocido como Leo—, estaba volando a Sidney el mismo fin de semana que Quinn iba a reunirse con la doctora Blake. Dado que Xsade estaba dando los últimos toques para sacar al mercado una patente de su «píldora morada», desarrollada para combatir los desórdenes femeninos relacionados con la excitación sexual, comprendió que si conseguía acceder a la información de lo que se traían entre manos Quinn y Leo sería como ganar el premio gordo.


    Madeleine y Lauren estaban asistiendo juntas a una conferencia de un día, cuando Lauren le informó de que los experimentos programados por el foro tal vez no siguieran adelante. En consecuencia, a Madeleine no le quedó otra opción que amenazar anónimamente a Quinn para que continuara con lo que tan meticulosamente había planeado durante meses. Para su alivio, aquello pareció funcionar y las pruebas continuaron como estaban programadas y, por si fuera poco, los resultados que obtuvo al piratear los sistemas operativos de los ordenadores de Quinn y Webster iban mucho más allá de lo que hubiera podido imaginar.


    La llamada que Lauren le hizo desde Singapur, mencionando que acababa de encontrarse casualmente con Alexandra Blake antes de que esta embarcara en un vuelo para Londres, fue la guinda de la tarta. Tras los últimos intentos frustrados por acceder a los ordenadores de Quinn y Webster, que habían reforzado sus sistemas de seguridad, Madeleine sentía como si el universo estuviera entregándole a la doctora Blake en bandeja, obligándola a actuar. En consecuencia lo organizó todo para que la doctora fuera escoltada a la fuerza hasta un castillo en Eslovenia y, desde allí, trasladada hasta las instalaciones encubiertas de Xsade bajo el lago Bled.


    Madeleine estaba segura de poder descubrir la fuente de las anomalías en la sangre de Alexandra, lo que abriría la puerta a ilimitados beneficios potenciales para Xsade y le granjearía el poder personal y profesional con el que tanto había soñado durante años. Y lo mejor de todo era que podría superar al gran doctor Quinn. No había afrodisíaco más poderoso para ella que conseguir un estatus social y una posición de poder. La influyente red de contactos, tanto en el mundo farmacéutico como en el de la medicina, de Quinn constituía su idea del nirvana. Para ella, el descubrimiento de las curas milagrosas con las que aquel se había ganado la adoración de todo el mundo solo podía atribuirse al fruto de la casualidad. Pero lo que más le sorprendía es que, aparentemente, el dinero no fuera el factor que motivara al doctor Quinn. Era evidente que él nunca vendía sus fórmulas al mejor postor porque, de haberlo hecho, Xsade habría conseguido el control absoluto del mercado. Pues bien, esta vez no dejaría que Xsade fuera ignorada por los equivocados principios morales del doctor Quinn. Descubriría sus secretos antes de que salieran al mercado. Esta vez sería ella quien obtendría no solo la notoriedad, sino también los asombrosos beneficios del nuevo medicamento que salvaría a la humanidad, haciendo que Quinn se sumiera en la insignificancia. Pero, en caso de no conseguirlo y no poder descifrar el enigma de la sangre de la doctora Blake, al menos tendría el consuelo de haber destruido personalmente su credibilidad a los ojos del mundo.


    Todo estaba saliendo de acuerdo con su plan hasta que Josef la traicionó en el último minuto. Como si unos meros pinchazos en el dedo de Alexa para obtener su sangre pudieran ser suficientes para los exhaustivos análisis que tenía en mente. Lo único que Josef debía hacer era extraer una generosa muestra de su sangre mientras ella dormía tras haber ingerido la píldora morada. Así de simple y así de fácil, y nadie saldría perjudicado. No tenía duda de que los resultados de los análisis de sangre de Alexandra serían extraordinarios y estaba furiosa por no haberse encargado ella misma de la extracción, lo que, en retrospectiva, habría resultado mucho más efectivo, aunque un poco más complicado.


    Una sonrisa, que más bien semeja una mueca, curva los labios de Madeleine mientras deja que su mente vague libremente. Si la sangre de los hijos de Alexa es como la suya, las posibilidades serán infinitas. Incluso aunque no consiga acceder directamente a ellos, una vez que el mundo conozca las escandalosas fotos de su madre que Madeleine guarda en la manga, tal vez los niños acaben en los servicios sociales. Entonces podría incluso ofrecerse a acoger a los pequeños y así disponer de forma continuada de sus cuerpos para experimentar con ellos.


    Soltando un suspiro de decepción tiene que recordarse que eso no es más que un sueño y centrarse de nuevo en lo que se trae entre manos.


    Mientras permanece frente a una versión del Judas de Xsade —en vez de frente a la única persona en el mundo que quería tener bajo su control, la doctora Alexandra Blake—, siente que la rabia se revuelve en su vientre. Este hombre, empleado fiel durante los últimos cinco años, se las ingenió para ayudar a Blake a escapar de sus instalaciones, dejándola personalmente en los brazos de su amante, el doctor Jeremy Quinn, en Dubrovnik. ¿Acaso no le había tratado bien, pagándole espléndidamente por su trabajo como médico jefe de Xsade al frente del Departamento de Investigación y Desarrollo? Viéndole ahora con esa actitud desafiante, mientras es sujetado por sus guardaespaldas, no puede entender qué clase de locura se ha apoderado de él.


    Josef mantiene un pertinaz silencio ante la venenosa furia de su jefa. Sabe por anteriores experiencias que nada de lo que diga servirá hasta que su rabia se haya aplacado. Madeleine Jurilique es decidida, poderosa, manipuladora, astuta, peligrosa y, por lo general, no soporta ser contrariada, sobre todo cuando se encuentra en este feroz estado de ánimo. Ha podido escuchar en la cafetería algunas conversaciones en voz baja de los empleados y enterarse de que sus colegas la comparan con la Bruja Blanca de Narnia o con un nido de serpientes desquiciadas y venenosas y ahora comprende por qué.


    Como Directora General Europea de Xsade, Jurilique es una de las más poderosas ejecutivas del mercado farmacéutico mundial. Parece poseer la rara habilidad de lanzar al mercado el próximo «gran medicamento», así como reportar grandes beneficios a la cúpula de directores y accionistas de Xsade, hasta el punto de que, poco a poco, le han permitido dirigir la compañía tal y como ella desea. La imparable ambición de Jurilique la ha vuelto más cruel y temeraria cada año, haciéndole adoptar decisiones cada vez más peligrosas y riesgos sin precedentes en nombre de la compañía. Pero mientras el dinero siga entrando a espuertas, los ejecutivos están encantados de dejarle las riendas del negocio.


    El mismo Josef había estado ignorando su propia conciencia y haciendo la vista gorda, pero el tratamiento a Alexandra Blake fue la gota que colmó el vaso. Al principio estaba convencido de que Alexa, al igual que muchos otros, estaba deseando vender su cuerpo por dinero o por el bien de la investigación. Pero no fue hasta que descubrió algunos de los archivos de su jefa, cuando comprendió que la habían traído ahí por razones muy distintas de las que figuraban en el contrato que había firmado.


    A pesar de encontrarse en unas condiciones tan extremas, Alexa se había comportado con una dignidad que Josef no solía encontrar a menudo en la gente, y pudo percibir la bondad en ella. La petición de Jurilique, su orden de extraerle más de un litro de sangre mientras dormía, vulneraba todos sus principios tanto éticos como personales más allá de su conciencia; no había suficiente dinero en el mundo para lo que su jefa le estaba pidiendo, ni los riesgos que estaba asumiendo respecto a la vida de la doctora Blake. Y no pudo seguir soportándolo.


    Mientras el interrogatorio prosigue, Josef se niega a mirarla a los ojos, aunque puede sentir su aliento a través de las fundas de porcelana de sus dientes, antes de que le golpee su cara ensangrentada. Ella desliza una dura y brillante uña debajo de su barbilla, forzándole silenciosamente a encontrarse con su letal mirada.


    —No te hagas ilusiones, querido doctor. No irás a ninguna parte hasta que obtenga lo que necesito, y tú mismo serás testigo de ese proceso. —Desliza la uña a lo largo del contorno de la herida de su mejilla mientras observa cómo se estremece—. Ya puedes despedirte por ahora de la idea de volver a ver a tu dulce y pequeña mujercita, de la misma forma que puedes ir despidiéndote de tu futuro profesional cuando todo esto se haya acabado.


    Un involuntario escalofrío recorre la espina dorsal del doctor al oír esas palabras.


    Ella retrocede dando una orden a sus siempre leales guardaespaldas.


    —Encerradlo. Me tiene harta y su sola presencia me enferma.


    Los despide con un gesto de su muñeca, pero entonces observa que Josef está intentando resistirse a los firmes brazos de sus hombres.


    —Y para asegurarnos de que esté bien inmovilizado, haré llamar al doctor Jade, nuestro nuevo director médico —lanza una mirada maligna a Josef, el odio reflejándose en sus ojos—, para que le administre las mismas drogas que paralizaron a nuestra querida y fugitiva amiga Alexandra cuando la trasladamos desde el castillo a estas instalaciones.


    El pánico y el terror se apoderan de los huesos de Josef. Sabe muy bien que la crueldad de esta mujer supera lo imaginable y que, tal y como suponía, es una verdadera sádica. A su increíble falta de conciencia hay que sumarle una peligrosa tendencia a la violencia. Ahora comprende que sus esperanzas de ver disipada su furia y poder razonar con ella son en vano. Por primera vez desde que le atraparon, teme por su vida. Si le inmovilizan completamente con esas drogas, no tendrá escapatoria.


    Madeleine finalmente puede ver en los ojos de Josef el miedo que tanto había ansiado provocarle, lo que la incita a ir más allá.


    Josef sigue debatiéndose para liberarse de los brazos de los hombres, sus esfuerzos haciendo que le sude la cara.


    —Madeleine, por favor, no puedes hacer esto, por favor, mi mujer...


    Ella levanta una ceja mirando a Louis, que inmediatamente retuerce la muñeca de Josef haciéndole gritar de dolor y silenciando eficazmente sus palabras.


    —Llevadle al laboratorio. Avisaré al doctor Jade para que se reúna con vosotros allí. No le soltéis bajo ninguna circunstancia, chicos. Ya sabéis para lo que os pago.


    Se da la vuelta con una sonrisa bailando en sus labios, al tiempo que escucha los inconfundibles gritos de dolor de Josef al ser trasladado fuera de la habitación, y se felicita interiormente: al menos siempre podrá contar con sus fieles Louis y Frederic para llevar a cabo cada una de sus órdenes.


    


    

  


  
    


    Alexa


    Me apoyo contra el marco de la puerta para calibrar la tensa conversación entre los dos poderosos hombres que están frente a mí. Jeremy Quinn —que es, y para ser totalmente sincera conmigo misma siempre ha sido, el amor de mi vida— y Martin Smythe, un antiguo marine del ejército de los Estados Unidos que ahora se encarga de la seguridad del misterioso y esquivo Leo, uno de los íntimos amigos de Jeremy y su mayor benefactor.


    No puedo evitar pensar que la diferencia entre hombres y mujeres se vuelve aún más pronunciada en momentos de peligro e inquietud, en los que los hombres necesitan acción y las mujeres reflexión y un razonamiento que les apoye. O tal vez solo yo sea así.


    Su intenso debate lleva desarrollándose desde que recibí esa horrible carta de chantaje, escrita por la misma mujer que me secuestró hace menos de un mes a mi llegada a Heathrow cuando iba a encontrarme con Jeremy y otros miembros del Foro de Investigación Global.


    Aún siento el estómago revuelto pese a haber vomitado hace apenas unos instantes en el fregadero de la cocina, lo que sucedió segundos después de haber leído el contenido de la carta. Las emociones parecen girar desbocadas en mi sistema nervioso, alternando entre el dolor, la rabia, el arrepentimiento y, sorprendentemente, una chispa de resignada aceptación. Aceptación de que este sea mi sino hasta que esta pesadilla se resuelva y llegue a su fin. Al menos espero que lo haga. Porque eso también puede pasar en la vida real y no solo en las novelas, ¿verdad? Tengo la sospecha de que esto no terminará hasta que comprendamos exactamente cómo y por qué mi sangre es como es: un enigma que parece variar de condición dependiendo de las hormonas que mi cuerpo libera en cada momento. Aparentemente, cuanto más extremo es el escenario o la situación, más intrigantes son los resultados o, al menos, eso es lo que Jeremy y sus especialistas me han contado. ¿Por qué? ¿Por qué yo? No tengo ni la más remota idea. Aún hay muchas cosas que no termino de entender.


    Mi débil estómago y la presión de mi cabeza me obligan a dar la espalda a sus estrategias y planes sobre mi futuro inmediato, y volver al dormitorio principal. En un intento por distraerme de las amenazas que se ciernen sobre mí, salpico mi cara con agua fría antes de desplomarme en la enorme cama y mirar por la ventana hacia la perfecta y orquestada vista desde nuestra suite del Hotel Disney Resort, en Orlando, Florida. Me encuentro en lo que la publicidad denomina «el lugar más feliz de la tierra», y hasta hace solo diez minutos, habría discutido vehementemente con cualquiera que tratara de negármelo.


    Me sentía dichosamente feliz. Mucho más feliz de lo que jamás creí que pudiera merecer una persona en toda su vida..., pero en un abrir y cerrar de ojos, mejor dicho, en un abrir de un sobre tamaño DIN A4, mi felicidad se tornó en pavor y miedo gracias a Madame Jurilique, la Directora General de la División Europea de Xsade. También conocida como Madame Goldy o la Malvada Bruja de Raptos y Secuestros. Mi cuerpo se estremece ante el recuerdo de mi secuestro en el aeropuerto de Heathrow en Londres, tras el cual fui drogada, atada con cinta aislante a una silla de ruedas, ocultada bajo un burka y, finalmente, transportada dentro de una maleta por toda Europa hasta las instalaciones de Xsade en Eslovenia. Noto que nuevas arcadas afloran a mi garganta, pero ya no me queda nada que devolver salvo el ácido sabor de la bilis. ¿Qué demonios voy a hacer?


    El doctor Josef Votrubec, que trabajaba para Xsade, lo arriesgó todo para facilitar mi escapada de las instalaciones bajo el lago Bled, antes de que pudieran sacarme una irreversible cantidad de sangre. Gracias a Dios, ya había contactado directamente con Jeremy quien, a través de los infinitos y sorprendentes recursos de su amigo y mentor Leo, consiguió ponerme definitivamente a salvo. Desgraciadamente no se puede decir lo mismo de Josef, que fue capturado a punta de pistola por los mercenarios de Xsade después de entregarme sana y salva cerca de Dubrovnik. Jeremy, Martin y yo conseguimos escapar en una potente lancha y subir a bordo del lujoso crucero que nos aguardaba. Aunque apenas conocía a Josef de unos pocos días, él arriesgó toda su carrera para garantizar mi seguridad, y por ello le estaré eternamente agradecida. Es un hombre justo con un gran corazón. Durante el trayecto para reunirnos con Jeremy, me habló del amor que sentía por su esposa y de cómo, hasta el momento, no habían conseguido tener hijos, un pensamiento que siempre me causa tristeza conociendo lo ansiosa que yo estaba por procrear cuando me sentí preparada.


    Solo puedo confiar y rezar para que haya conseguido reunirse sano y salvo con su mujer, aunque, por mucho que me gustaría creerlo, muy en el fondo sé que los dos hombres del muelle con las pistolas apuntando a Josef eran sin lugar a dudas Louis y Fred. Los mismos hombres que me habían custodiado en el castillo perdido en las montañas al norte de Liubliana. Los hombres de confianza de Madame Goldy.


    La traición de Josef no solo a Xsade sino también a su jefa, Madame Jurilique, sin duda había precipitado una reacción que ningún ser humano desearía jamás experimentar. Nunca en mi vida me había topado con una mujer tan peligrosa y narcisista. Desde que escapé, Martin me ha estado poniendo al corriente sobre el pasado de esa víbora, haciendo que todavía me parezca más siniestra. Se mueve entre la alta sociedad como una exquisita dama bien educada, líder en su industria, que se relaciona con los círculos más influyentes con los que la mayoría de la gente solo se atrevería a soñar... Al menos la gente que no es como Jeremy o Leo. Y sin embargo, tiene el corazón de una hambrienta anaconda que devora y manipula lentamente a su presa. Los escalofríos recorren mi cuerpo cuando pienso en la situación del pobre Josef. Y ahora, esa bruja pretende que vuelva a su maléfica tela de araña para continuar con los experimentos y, más concretamente, con los que se refieren a mi sangre.


    No tengo ninguna duda de que Madame Jurilique cumplirá al pie de la letra cada una de las amenazas de las que habla en la carta que aún sostengo en mis temblorosas manos, y que ahora vuelvo a repasar como si, de algún modo, su contenido hubiera podido cambiar.


    Querida doctora Blake:


    Espero que haya pasado unos días maravillosos recuperándose en el Mediterráneo con su amante y que haya disfrutado de las delicias de Disney World con sus encantadores hijos, Elizabeth y Jordan.


    Es lamentable que no fuera capaz de concluir las 72 horas en nuestras instalaciones, tal como estaba previsto. Después de que nos haya facilitado una información tan útil, solo queda una cuestión que le requerimos por la presente.


    En caso de que no atienda nuestras peticiones en un plazo breve, nos veremos nuevamente obligados a intervenir y crear las circunstancias adecuadas. Los titulares de prensa adjuntos no son más que una pequeña muestra de las estrategias que emplearemos para asegurar que conseguimos lo que necesitamos de usted, así que deje que sea clara.


    Necesitamos su sangre.


    Si, por alguna razón, decide usted no atender nuestra petición en los próximos diez días, nos veremos obligados a proceder con nuestra campaña global «¿Conoce realmente a la doctora Alexandra Blake?». Es innecesario decir y no debería tener que recordarle que disponemos de fotografías maravillosamente explícitas y de videoclips para autentificar nuestros titulares.


    Aprovecho esta ocasión para mencionar también que si con esto no conseguimos su colaboración, optaremos por recurrir a la mejor alternativa posible: la sangre de sus hijos. Confío sinceramente en volver a colaborar con usted en un futuro muy próximo.


    Un afectuoso saludo,


    Madame Madeleine Jurilique


    Si ella no puede tener acceso a mí, se asegurará de que nadie más lo tenga, de cualquier forma, modo u ocasión. Tampoco me cabe duda de que mantenernos a Jeremy y a mí separados le proporcionaría una añadida sensación de psicótica alegría, conociendo la forma en que me controla y sabiendo que él no puede hacer nada para evitarlo. La idea vuelve a provocarme nuevas náuseas.


    Salina, que trabaja para Martin como parte del equipo de seguridad de Leo, aún sigue en Europa tratando de localizar a Josef y a Jurilique. En el transcurso de sus investigaciones ha descubierto que Lauren Bertrand, la francesa miembro del equipo de Jeremy en el Foro de Investigación Global, se sintió muy decepcionada al saber que Jeremy había obtenido el puesto de Jefe del Proyecto en vez de ella. Un correo interceptado entre Lauren y Madeleine prometía que Jeremy se llevaría su merecido tanto profesional como personalmente. Solo necesitaban un poco más de tiempo y paciencia.


    Si algo le sucediera a Jeremy o a mis hijos no sé cómo podría vivir. O mejor dicho, sé que no podría vivir. La explícita maldad de su sugerencia es insoportable... Si no accedo a sus exigencias, entonces intentará conseguir la sangre de mis hijos. ¿Cómo se atreve? Es claramente una perturbada cuyos deseos de poder, dinero y, en última instancia, de controlar el mercado hacen que no se detenga ante nada. ¡Cómo se atreve a amenazar a mis hijos! Ellos son todo mi mundo, lo significan todo para mí. Los protegeré con mi vida. Y con mi sangre.


    Una vez más, vuelvo a la habitación que comparten Elizabeth y Jordan. La urgente necesidad de comprobar que sus pequeños cuerpos descansan tranquilos me resulta casi abrumadora. Aún me cuesta admitir que ya tienen nueve y siete años. El tiempo ha pasado volando. Mis emociones son tan crudas como fuerte mi amor. Mientras aparto suavemente el pelo de sus caras angelicales y beso sus frentes, apoyo mis manos sobre sus corazones para que ambos puedan sentir cómo mi amor por ellos se desliza hasta sus inocentes sueños.


    —Dulces sueños, ángeles míos. Mi amor por vosotros es tan profundo como el centro de la tierra y tan alto como las estrellas del cielo. —Mi voz es apenas un susurro grave, que resuena en mi pecho, y aspiro el aroma de su presencia hasta el último rincón de mis pulmones antes de cerrar suavemente la puerta tras de mí.


    Regreso a la cocina donde Martin y Jeremy aún están enfrascados en sus cuadernos, intercambiando estrategias y los siguientes pasos que deberé seguir. Tan pronto como Jeremy advierte mi presencia en la habitación, corre a rodearme con sus fuertes brazos. Brazos en los que me gustaría acunarme para siempre, aunque sé que eso no será posible a corto plazo.


    —No te preocupes, cariño, saldremos de esta. —Examina mi cara cogiéndola entre sus manos, levantando mi cabeza para encontrarse con mis ojos. No puedo dejar de notar que sus hermosas facciones están embargadas de ansiedad; el verde de sus ojos parece más empañado que nunca por la profundidad de sus sentimientos hacia mí—. No dejaré que te toquen ni a ti ni a tus hijos, Alexa. Te protegeremos cueste lo que cueste. Te lo prometo.


    Trago el nudo de mi garganta que amenaza con estrangularme, sabiendo que Jeremy es un hombre de palabra, y que eso es aún más cierto cuando sus promesas se refieren a mí. Nunca en mi vida he necesitado ser tan fuerte con él como ahora.


    —Por favor, siéntate, Jeremy.


    Tiro de él hasta una silla junto a la mesa, sabiendo que necesito la ventaja de quedarme de pie. Hago una pausa hasta saber que los dos me prestan toda su atención.


    —He tomado una decisión.


    Se pone en pie de un salto. Y aquí acaba mi estrategia.


    —¿Qué quieres decir con que has tomado una decisión? Aún no hemos discutido nada. Además Martin y yo hemos estado barajando distintas opciones...


    —Jeremy, por favor —le interrumpo—, no hay nada que discutir. Si mis hijos están en peligro, solo hay una solución. —Apoyo mis manos en la mesa y respiro hondo, preparándome para pronunciar las siguientes palabras sin titubear—. Esa zorra tendrá mi sangre. Después de todo, no es más que sangre. Quiero que esta pesadilla termine. Tal vez, si consigue lo que quiere, mi vida pueda continuar intacta en lugar de hecha pedazos, algo que parece decidida a conseguir.


    Siempre me sorprende escucharme decir palabrotas, pero por lo visto Madame Goldy consigue sacar lo peor de mí.


    —Por encima de mi cadáver, Alexa. Eso no va a pasar.


    Una insoportable pesadez desciende sobre su ánimo y la seriedad de su voz confirma que mi decisión está lejos de encajar con sus planes. Esta va a ser una larga noche. Le hace una seña a Martin para que recoja las notas de la mesa, y luego me agarra fuertemente del codo y me arrastra hasta el salón. Escucho cómo la puerta de la suite se abre discretamente y se vuelve a cerrar. Allá vamos. Me preparo ante el inevitable conflicto que se avecina y decido dar el primer paso.


    —No pienso poner a mis hijos en peligro, Jeremy, jamás.


    Sus brazos me envuelven sin querer soltarme. Oprime mi cabeza contra su pecho, presionando mi oído contra el latido de su corazón, y sus labios rozan la parte alta de mi cabello. Intento mantenerme entera. Trato de alejarle antes de que me obliguen a apartarme de él, lejos del hombre con el que finalmente he vuelto a reunirme después de todos estos años, del hombre al que he amado desde que comprendí lo que era amar.


    —Déjalo ya, cariño. No necesitas hacer esto sola. Estoy aquí contigo. Por favor, deja que sea fuerte por ti, por todos vosotros. —Sus palabras penetran a través de mi impecable fachada y mi cuerpo se desmorona entre sus firmes brazos. Las lágrimas resbalan por mis ojos mientras su cuerpo se mantiene firme como la roca que sus palabras prometían. Aunque sigo sabiendo qué camino debo seguir, tengo que admitir que Jeremy conoce bien lo que ahora mismo necesito. Su abrazo me aporta seguridad hasta que las lágrimas remiten. Luego, consciente de mi agotamiento emocional, me coge en brazos sin ningún esfuerzo para llevarme al dormitorio principal, depositando con cuidado mi débil cuerpo y mi cabeza sobre la cama como si estuviera hecha de cáscaras de huevo, un buen reflejo de cómo me siento—. ¿Necesitas algo que te ayude a dormir? —me pregunta solícito.


    —Ya sabes cómo soy, Jeremy. Incluso el somnífero más blando me hace mucho efecto. Ya iré viendo cómo me encuentro. Ahora mismo mi cabeza es un torbellino de pensamientos descontrolados. Es como si me hubieran dado un puñetazo en las tripas. No sé qué hacer.


    —Para empezar, puedo ayudarte a que te calmes durante un rato.


    —¿Cómo? —Me pregunto qué tendrá en mente.


    —Podría prepararte un baño.


    —Ah... —Me relajo ligeramente—. ¡Qué maravillosa sugerencia!


    —¿Lavanda?


    Una minúscula sonrisa asoma a mi cara, acompañada de la preocupación que frunce mi ceño.


    —Por supuesto.


    Unos minutos más tarde, algo más calmada, en la serenidad y calidez de la aromática agua que me rodea, me deslizo hasta el pecho de Jeremy, y me recuesto sobre él con las piernas entrelazadas en las suyas.


    —Justo cuando todo iba tan bien, ella va y tira de la alfombra bajo mis pies una vez más. ¿Por qué no podemos encontrarla, J? ¿Cómo es que nadie la ha llevado ante alguna clase de tribunal?


    —Ya le llegará el momento, cariño, te lo prometo. Alguien como Jurilique acabará fracasando tarde o temprano, aunque sea por sus propios medios.


    —Tarde o temprano queda demasiado lejos. Necesito que fracase en los próximos diez días, antes de que mi vida tenga que sumergirse en lo desconocido otra vez.


    Sus piernas se tensan inmediatamente sobre mi cuerpo.


    —No te vas a acercar a esa mujer, Alexa.


    Sé que no va a ser una discusión fácil, pero debería comprender que dadas las circunstancias no me queda otra opción, ¿o sí?


    —Te has quedado muy callada. ¿Por qué? —susurra contra mi cabello.


    Siempre ha tenido la habilidad para preguntarme lo que sabe que no admite respuesta. Guardo silencio porque no quiero tener esta conversación, una que nunca habríamos debido tener, una discusión que nos causará un infinito dolor debido a quiénes somos y lo que sabemos, algo que parece condicionar nuestras vidas. La mía con él y la de mis hijos conmigo.


    Dejo escapar un profundo suspiro lleno de frustración y resignación.


    —Sinceramente no sé qué decir. Me siento paralizada.


    —Comprendo que te sientas así. Al igual que yo me siento furioso por sus atroces demandas. Pero te conozco demasiado bien, AB, para saber que debe de haber miles de pensamientos corriendo por esa bonita cabeza que descansa sobre tus hombros. Por favor, compártelos conmigo. Ahora más que nunca necesitamos comunicarnos abiertamente el uno con el otro. No dejes que ella se interponga entre nosotros por culpa de un trozo de papel.


    Suelto una carcajada de ansiedad ante su exagerada simplificación de mi dilema.


    —¿Así es como describirías esos titulares si se trataran de ti, doctor Quinn? ¿Un simple trozo de papel?


    La imagen de esos titulares lleva quemándome la mente desde entonces:


    MADRE LASCIVA ABANDONA A SUS HIJOS POR UN PERVERTIDO EXPERIMENTO SEXUAL


    LA DOCTORA BLAKE AL DESNUDO: COMPRUEBE AQUÍ LOS MEJORES ÁNGULOS


    PSICÓLOGA CONVERTIDA EN PSICÓPATA — ¿Dejaría usted a sus hijos con esta madre?


    ADULTERIO — SADOMASOQUISMO — ¿Es esto lo que le enseña a sus hijos?


    —No digo que no sea terrible, desde luego. Pero no es algo que no podamos manejar. Somos más fuertes que eso.


    —Las fotos, J, deberías ver las fotos que tiene de mí. Como si los titulares no fueran lo suficientemente malos, posee la evidencia gráfica que, mostrada en el contexto equivocado, parece corroborarlos. Si solo fuera algo entre tú y yo, no tengo ninguna duda de que las encontraríamos íntimamente provocativas, pero compartirlas con el mundo... ¡Soy madre, y tengo una profesión, por amor de Dios! Su exhibición me arruinaría, nos arruinaría. Por la forma en que Jurilique las presenta está claro que solo pueden interpretarse como una gran putada desde el punto de vista de la sociedad. No quiero estar en un mundo donde su existencia sea pública. Además, imagínate si mis hijos las vieran... —Rompo a llorar, lo que me impide continuar.


    —No las verán, Alexa.


    La frustración ante su rechazo a mis preocupaciones emerge en mis palabras.


    —No me digas que no lo harán, cuando sé que sí. No sabes de lo que es capaz. Acabaré viviendo como una reclusa si no le doy lo que me pide en diez días. No podré trabajar más, no podré mirar de frente al mundo, ni siquiera a mi propia familia si se conoce la verdad. Juro ante Dios y ante ti que nunca permitiré que toque a mis hijos. Puede tener mi sangre, que yo conservaré mi vida. Es la única forma de solucionar esto.


    Noto cómo el pecho de Jeremy sube y baja con cada respiración, y percibo cómo intenta controlar su rabia y su ansiedad por mí. Su mano acaricia ausente mi hombro y, ahora mismo, daría lo que fuera por poder leer sus pensamientos. Estoy tan preocupada por su silencio como él lo estaba por el mío. Ambos sabemos que esta discusión no va a resolverse esta noche, de modo que cambio de táctica.


    —¿Podrás prometerme una cosa?


    —Depende. —Su ánimo permanece impenetrable; aún sigue muy lejos de mí, absorto en sus pensamientos.


    —Solo nos quedan unos días más en Disney World con los niños hasta que nos reunamos con Robert. No quiero que se enteren de nada de esto. Quiero disfrutar de este tiempo con ellos en caso de que...


    Su mano me tapa rápidamente la boca, impidiendo que diga nada más.


    —No hables así, Alexa. No pienso dejar que lo hagas. —Mantiene esa posición para dar más rotundidad a su declaración y me aprieta con fuerza contra su cuerpo, como si estuviera ganando tiempo para poner sus pensamientos en orden. Sus piernas están ancladas alrededor de mi cuerpo y enlazadas en mis tobillos, estirándome todo lo que permite el tamaño de la bañera. Estoy totalmente aprisionada contra él—. Pero creo que es una buena idea —continúa—. Mantendremos las cosas como están mientras estemos aquí, por el bien de los niños.


    Inmediatamente me relajo al saber que acepta mi sugerencia y mi cuerpo se funde en el calor del suyo.


    —Ahora que al menos estamos de acuerdo en una cosa, tengo otros asuntos que atender. —Trato de hablar pero su mano aún cubre mi boca. Creo que está disfrutando de poder controlar el silencio, posiblemente la única cosa mía que puede controlar en este momento, así que permanezco pegada contra él. Estoy segura de que puede sentir mi dilema—. Está bien, cariño, si no piensas aceptar ningún medicamento para dormir esta noche, entonces lo mínimo que puedo hacer es procurar a tu mente y a tu cuerpo un poco de alivio y distracción de tus interminables procesos mentales.


    Su brazo libre se desliza por debajo de mi cuerpo acercándose convenientemente a mi entrepierna, tentando mi sexo. Su mano en mi boca amortigua mis gemidos, más que mis palabras, y no vacila en introducirme un provocador dedo para atormentar mi lengua. Con gran destreza se ha asegurado de anular cualquier posible protesta y sus mágicos dedos se abren paso entre mis piernas haciendo que todo mi cuerpo se estremezca. Casi instantáneamente mis «interminables» pensamientos se evaporan en la humeante agua que nos rodea.


    Hubiera podido jurar que era imposible provocarme un orgasmo en mi actual estado de angustia. Pero me equivocaba. Y por dos veces, de hecho. ¿Qué pasa con nosotros y los baños?


    Sobra decir que con mi agotamiento emocional y esta última vía de escape que me proporciona, consigo lo que el doctor me había ordenado..., dormir toda la noche de un tirón sin tener malos sueños.


    * * *


    Deseando que el tiempo pudiera detenerse en lugar de seguir avanzando, pasamos los siguientes días en Disney World volcados incondicionalmente en Elizabeth y Jordan. Nos deslizamos por los toboganes de agua, nos tiramos de alturas terroríficas, nos empapamos con los trayectos en barco, experimentamos las películas en cuatro dimensiones, vemos fantasmas, nos encontramos con Mickey y Minnie, y toda la familia del Pato Donald, con Rayo McQueen, Campanilla y Ariel, y todos consiguen llegar al corazón de los niños, al igual que las atracciones. Martin nos sigue discretamente unos pocos metros por detrás. Es obvio que él y Jeremy han contratado refuerzos que, aunque tratan de mezclarse entre la multitud, permanecen constantemente visibles en segundo plano. No quiero que nada me distraiga de la alegría de los niños, así que decido no discutir con Jeremy, sabiendo que sería perder el tiempo. No puedo evitar advertir las miradas furtivas que se intercambian Martin y él siempre que estamos entre la gente. Cada vez que le sorprendo, Jeremy disimula su preocupación con una sonrisa y, con gran entusiasmo, captura la atención de los niños para distraernos de mi inminente destino.


    Nuestro plan inicial es dejar el hotel mañana por la noche y volar a Los Ángeles para reunirnos con Robert, antes de coger el avión de vuelta a Tasmania. No estoy segura de querer involucrar a Robert en este caos. Solo quiero que se acabe cuanto antes. Jeremy me ha sugerido que piense si quiero o no hacer que Elizabeth y Jordan se sometan a unos análisis de sangre; tal vez esté siendo un poco ingenua, pero quiero que disfruten de sus vacaciones sin agujas de por medio y que mis problemas no afecten a su felicidad. Son tantas las incógnitas sin resolver..., por no hablar de las preguntas y la logística que llena mi cabeza.


    No hemos vuelto a discutir. Ambos tratamos desesperadamente de vivir en la negación y posponer el asunto al máximo. En un par de ocasiones, durante la noche, cuando se supone que tendríamos que estar durmiendo, he visto cómo Jeremy se levantaba, salía al salón y se quedaba allí con una única lámpara encendida. Sin embargo, esta noche le he pillado paseando de un lado a otro de la habitación, susurrando con voz ansiosa al teléfono. Al verme aparecer, ha colgado el teléfono y, rodeándome con sus brazos, me ha guiado de vuelta a la cama. La mirada de sus ojos deja claro que cualquier pregunta que pretenda hacer no será contestada en este momento, pero sin embargo lo intento.


    —Jeremy, tenemos que hablar. Hay muchas cosas que decidir y creo que estoy empezando a enloqu...


    Me silencia apoyando un dedo en mi boca, baja la vista al teléfono y lo desliza en el soporte para cargarlo. Luego se escabulle en el baño y regresa con un aceite de masaje. No tengo duda de que siente mi inquietud, pero no ha pronunciado palabra desde que terminó su conversación telefónica. Cuando regresa, unos suaves sonidos acústicos de canciones australianas clásicas flotan por la habitación.


    Me retira la camisa del pijama (pensé que era mejor dejar los negligés para cuando estemos solos, por el bien de los niños) y hace que me tumbe boca abajo. Subiéndose a horcajadas en mi trasero, me coloca los brazos a los lados del cuerpo y se unta las manos del resbaladizo aceite. Sus largos dedos se deslizan por mi espalda y mis hombros, aflojando la tensión que se ha acumulado desde la llegada de la carta de la Bruja Malvada. ¡Es tan agradable!


    El masaje se extiende a mis brazos y manos, asegurándose de que ninguna parte de mi cuerpo quede ignorada. Dejo escapar un suspiro cuando siento que la tensión se desvanece. Después de su minucioso tratamiento a mi espalda, me gira hasta ponerme boca arriba, acomodándose sobre mis caderas y muslos. Vuelve a embadurnarse las manos de aceite y comienza el mismo proceso sobre mi vientre, pecho y senos. Noto cómo mis músculos se funden bajo su firme y rítmico tacto.


    Le miro fijamente a los ojos, que parecen escrutar mi alma en silencio. Como si intuyera mis pensamientos, se lleva mi muñeca a los labios y besa el brazalete.


    —Anam Cara —susurro, sabiendo que somos compañeros del alma, sabiendo que este brazalete simboliza nuestra unión y la conexión entre los dos. Y que, desde una perspectiva práctica, también asegura que nunca me perderá la pista gracias al microchip con GPS que tiene insertado, algo que al principio me resultó extraño, pero de lo que le estaré eternamente agradecida desde mi secuestro. Además han vuelto a modificar el brazalete para asegurarse de poder seguir mi rastro en cualquier parte... bajo tierra, bajo el agua o donde sea. Saber que no puedo quitármelo me hace sentir protegida y unida a Jeremy en todo momento. Como si eso nos uniera aunque estemos separados.


    Mi corazón se encoge al pensar en lo duro que va a ser para él dejarme marchar, tanto como para mí apartarme de nuevo de su lado. Pero también sé que no tengo elección. Debo hacer esto por mis hijos y por nuestro futuro. Obviamente tiene que entender que no hay otra manera. Una lágrima resbala por mi cara, y noto un suave beso en mi mejilla en lugar de en la preciosa pieza de joyería que rodea mi muñeca. De pronto deseo a Jeremy en cuerpo y alma, tal y como está ahora, con concentrada dedicación y esa intimidad y conocimiento mutuo que no ha hecho más que aumentar con el paso de los años.


    Desde que me dejó desnuda de cintura para arriba no he dejado de sentir su anticipada excitación y apenas transcurren unos segundos antes de que los pantalones de nuestros pijamas estén tirados por el suelo. Él se afianza encima, haciéndome sentir su calor, provocando que acaricie ansiosa su cuerpo.


    Estoy más que preparada para él, pero de repente no parece tener prisa; me besa en cuatro sitios, entreteniéndose en chupar y lamer cada una de mis zonas erógenas hasta que mi cuerpo está tan empapado de deseo como mis partes bajas. Sus labios apoderándose de mis labios, sus dientes mordisqueando audaces, su lengua jugueteando con la mía hasta que estoy consumida por una ardiente excitación y, por fin, se desliza lentamente en todo su esplendor dentro de mí. Envuelvo mis piernas alrededor de su culo prieto mientras él sujeta mis manos a la cama con las suyas. Se acomoda ligeramente hasta encontrar el punto de presión perfecto en lo más hondo de mi interior, aplicando esa misma presión con su lengua, sofocando prácticamente mi boca con la misma plenitud que mi vagina.


    Nos fundimos a la vez, moviéndonos y estallando juntos en perfecta sincronía, y con un grito susurrado pronunciamos el nombre del otro desde las alturas de nuestro éxtasis compartido. Es en ese momento cuando, en lo más profundo de mí, comprendo con total claridad que después de haberme vuelto a encontrar, nunca me dejará marchar.

  


  
    


    Alexa


    Si en circunstancias normales ya habría sido triste dejar este mundo mágico y artificial, todavía lo es más bajo la amenazadora situación en la que nos encontramos. Los niños quieren dar una última vuelta en el monorraíl que rodea el parque para despedirse antes de marcharnos. No me puedo negar. ¿Quién sabe si volveremos en alguna otra ocasión?


    Jeremy parece un tanto agitado cuando ve que accedo a sus súplicas y se mueve nerviosamente por la suite tratando de comprobar que no nos dejamos nada.


    —Tenemos demasiadas cosas.


    No puedo evitar echarme a reír.


    —Bienvenido al mundo de los niños, J. Siempre llevan un montón de bártulos, a todas partes, cada día. —Le cojo por la cintura mientras pasa a toda prisa a mi lado—. ¿Qué sucede? Hoy no pareces tú mismo.


    No estoy segura de haber hecho algo que le haya podido molestar o si finalmente está empezando a desmoronarse por la tensión de no haber aclarado nuestra situación.


    —Es solo que preferiría que no dierais ese paseo. ¿Es que no habéis tenido bastante? —Definitivamente algo le preocupa. Su ansiedad ha ido creciendo a medida que nuestra partida se aproximaba.


    —¿Qué te parece si voy yo sola con los niños y tú te quedas aquí y disfrutas de un momento de tranquilidad para poner todo en orden? Ya solo falta ordenar tus cosas de trabajo y todo estará listo.


    Los niños están jugando a piedra, papel y tijeras a nuestro lado, así que pongo cara de «todo está bajo control», a tono con mi voz. Se me da cada vez mejor disimular y él no parece de humor para enfrentarse con mis preocupaciones.


    —No, Alexa, no pienso perderte de vista.


    Su afirmación me hace comprender que, de hecho, no he estado a solas con Elizabeth y Jordan desde la primera noche que llegamos. Jeremy ha estado con nosotros todo el tiempo. Los niños miran inmediatamente a Jeremy notando el cambio de su tono de voz.



